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luis abelleira es cabezón, 
una característica de la que se 
han beneficiado entidades de muy 
distinta índole en Lugo. Según su 
propia definición, «peleón», poco 
amante de medias tintas y com-
pletamente incapaz de situarse 
en los grises, reconoce que, en 
todas las facetas de la vida, si se 
implica es «hasta el final». Cómo 
no iba a hacerlo en un proyecto 
como el de Fudace. Empieza por 
quitarle hierro al asunto y atribuir 
el nacimiento del único centro de 
la provincia (y en su momento el 
único en Galicia) en el que se tra-
ta a personas con daño cerebral a 
una reunión de empresarios de-
seosos de colaborar en la acción 
social. Cita el estudio que reveló 
una prevalencia espectacular en la 
provincia (el 31% de los afectados 
de Galicia son lucenses, el 25% en 
el caso de los paralíticos cerebra-
les) y el hecho de que el patronato 
de la fundación rechazara adscrip-
ción política alguna para explicar 
el apoyo que el proyecto recibió 
por parte de todas las administra-
ciones cuando se gestó allá por el 
2000. «Nunca llamé a una puerta 
en la que me no me dijeran que sí 
a algo», dice, con la rotundidad 
del que ha tocado muchas y la se-
guridad del que el que la sigue la 
consigue.

Además, se deshace en elogios 
hacia su patronato: «Quizás no 
puedan venir a todas las reunio-
nes, pero cuando vienen es para 
sacar las cosas adelante. Es un 
lujo trabajar así».  Y hasta inclu-
so reconoce que echar a andar el 
centro de día y residencia de Cas-
tro fue «fácil» por la implicación 
de los participantes en el proyec-
to. No es hasta el final cuando 
reconoce que, aunque todas las 
iniciativas en las que cree conta-

Peleón hasta el final
▶ El presidente de la Fudace dice que ayudar a crear el centro es lo mejor que hizo en su vida

▶ Cree que la visita a las instalaciones «debería ser obligatoria» y él predica con el ejemplo

Abelleira, en una sala de rehabilitación de Fudace. 

rían con una implicación similar 
por su parte, el caso de Fudace es 
especial porque el daño cerebral 
le toca muy de cerca. «Yo llevo 34 
años conviviendo con una perso-
na con este problema, que es mi 
hija. Hace diez me di cuenta de 
que por mucho que quieras, por 
mucho que disfrutes cuidando a 
una persona con daño cerebral e 
implicándote, o tienes un centro 
que te ayude o acabas perdiéndolo 
todo», explica. 

Su primogénita asiste al centro 
de día de Fudace, que también 

cuenta con residencia para en-
fermos cuyas familias no pueden 
hacerse cargo de ellos. Unas ins-
talaciones impolutas, muy bien 
equipadas tanto en aparatos como 
en personal, que pretenden poner 
freno a la degeneración neurológi-

ca que la patología lleva implícita. 
«Este no es un centro para cam-
biar pañales», puntualiza para, 
acto seguido, explicar la actividad 
diaria de los psicólogos, logope-
das, fisioterapeutas y del resto del 
personal, un equipo que funciona 
con precisión suiza para que todos 
se traten a diario sin que acusen 
cansancio.

Abelleira está orgulloso de la 
plantilla y orgulloso del centro. 
«Es lo mejor que he hecho en la 
vida», dice rotundo, aunque in-
siste en que siempre ha contado 

Las instalaciones
Dieciséis nuevas 
plazas en un 
centro puntero

Fudace  cuenta actualmente 
con treinta plazas de centro de 
día y otras treinta residenciales. 
Dentro de estas últimas, se 
encuentran incluso algunas 
llamadas de descanso, destina-
das a ser ocupadas por personas 
cuyos familiares asumen su cui-
dado diario pero que, en un mo-
mento dado, por enfermedad 
por ejemplo, no pueden hacerse 
cargo de ellos. La Consellería de 
Sanidad sacará otras 16 plazas 
para la zona y, dada la inexisten-
cia de competencia, Fudace se 
hará cargo de ellas.

Placas solares y biomasa
La actualización del centro de 
Castro de Rei no debe buscarse 
sólo en el uso de las últimas 
técnicas para la estimulación 
cognitiva y motora de los en-
fermos (para los que el ordena-
dor y la Wii, por ejemplo, son 
herramientas habituales), sino 
también en el suministro de 
energía. Cuenta con placas so-
lares y, en el futuro, incluso con 
una planta de biomasa, para lo 
que ha recibido 400.000 euros. 
De esta forma, se nutre de agua 
caliente y de calefacción para 
todas las áreas comunes y las 
habitaciones. 
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con ayuda. Cuenta que el míni-
mo recelo se desmorona tras una 
visita a las instalaciones. «Todo 
el mundo debería pasar por aquí 
para ver la suerte que tenemos 
los que tenemos salud», dice. Él 
lo hace y anima a sus hijos a acu-
dir con regularidad a recoger a su 
hermana. «Aquí viene un empre-
sario pensando, por ejemplo, en 
que le acaban de llamar porque va 
a perder una nave. Llega y ense-
guida se da cuenta de que eso son 
gilipolleces y te dice, esto sí que es 
un problema», apunta.  

Nunca llamé a una 
puerta en la que no 

me dijeran que sí a algo que 
tuviera que ver con la 
fundación»


